
DOMINGO, 28 DE JULIO DE 2019 ACTUALIDAD 11

Afganistán como represalia a 
los ataques a las torres geme-
las para derrotar a Osama Bin 
Laden. Detrás de esa arremeti-
da apareció un concepto que 
se convirtió en el enemigo: el 
terrorismo. En marzo de 2003 
también invadieron a Irak con 
la excusa de que el régimen de 
Saddam Hussein tenía armas 
de destrucción masiva, algo 
que nunca se pudo probar. 

La guerra cautivó al públi-
co y para enero de 2004 ya 
Bush estaba en una campaña 
a la reelección. Como lo escri-
bió el profesor de Ciencia Po-
lítica de la U. de New York, 
David R. Jones, en un análisis 
para CBS News publicado en 
noviembre de 2004, “la estra-
tegia de Bush de enfocarse en 
el terrorismo y los valores 
morales fue efectiva en obte-
ner apoyo adicional para 
ayudar a compensar los lo-
gros obtenidos por Kerry”.  

El investigador del depar-
tamento de Ciencia Política 
de la U. de Oxford, Sam 
Maynard, relata que este se re-
eligió en el pico de las guerras 
de Afganistán e Irak, con las 
que escribió parte de su popu-
laridad. Del lado demócrata 
no hubo muchos esfuerzos 
para derrotarlo. John Kerry 
disputó con él las elecciones, 
“un candidato débil”, según 
Maynard. Para el analista, el 
Bob Dole contra el que se en-
frentó Clinton también era un 
contrincante de este tipo. 

La revista Political Beha-
vior estudió este caso en el ar-
tículo Misión cumplida: la 
elección de tiempos de guerra, 
publicado en 2007, que con-
cluye que de las 18 instancias 
de reelección que se han dado 
en periodos de guerra, los 12 
continuistas han resultado ga-

nadores. “Su victoria se ajusta 
al patrón dominante de las 
elecciones de guerra”, explica. 

Bush no consiguió el obje-
tivo de encontrar a Bin Laden, 
pero su sucesor sí lo logró: el 
Nobel de Paz, Barack Obama, 
que también fue a la guerra. 

 
Obama el conciliador 
Nacido en Hawái, demócrata y 
primer presidente negro, Oba-
ma ganó los comicios de 2008 
al republicano John McCain. Se 
acercó a los migrantes con la 
Acción Diferida para los Llega-
dos en la Infancia, mermó el 
embargo a Cuba y sus esfuer-
zos para incentivar el desarme 
nuclear le valieron el Premio 
Nobel de Paz en 2017, a pesar 
de que en sus dos gobiernos el 
país se mantuvo en conflictos 
internacionales todos los días. 

En abril de 2011 notificó su 
aspiración a la reelección. Tres 
semanas antes emprendió la 
invasión a Libia para desmante-
lar el régimen de Muamar el 
Gadafi y exactamente un mes 
después anunció el asesinato 
de Bin Laden. Para el profesor 
de relaciones internacionales 
de la U. Externado, David Castri-
llón, “siempre hay un momen-
tum, un impulso detrás del pre-
sidente  de turno para ganar 
una reelección. Eso se vio en 
Bush y Obama”. 

Este último disputó los 
comicios de 2012 contra un 
Mitt Romney que, para Cas-
trillón, estaba lejos de ser un 
contrincante fuerte. De 
acuerdo con el presidente de 
Real Clear Politics, Tom Be-
van, hubo una veintena de 
razones que llevaron a su re-
elección, entre ellas el asesi-
nato de Bin Laden y la cerca-
nía con   los latinos, “los 
amigos de Obama”. 

Estados Unidos es un país con 
cultura reeleccionista. Los últi-
mos mandatarios se han queda-
do por dos periodos en la Casa 
Blanca gracias a factores que au-
mentan su popularidad.

EN DEFINITIVA   

 
La ruta de la reelección 
El director del programa de 
Ciencias Políticas de la U. de la 
Sabana, Cristian Rojas, comen-
ta que en estos tres casos no 
necesariamente hubo un sen-
timiento nacionalista, pero sí 
el de la existencia de un lide-
razgo fuerte que podía prote-
ger a la nación frente a una 
amenaza externa que “no se 
terminaba de comprender”. 

Ahora Estados Unidos está 
en otra instancia reeleccionista y 
Trump comienza a sumar facto-
res que llevaron a sus predeceso-
res a quedarse en la Casa Blanca. 
El primero es el discurso de una 
amenaza externa, sea con la mi-
gración en la frontera sur, el pre-
sunto material nuclear de Irán o 
la disputa comercial con China. 

Hasta ha presentado ame-
nazas del uso de la fuerza en 
Irán y Venezuela. 

El segundo, la popularidad. 
Datos de julio de la firma Ga-
lllup indican que su porcentaje 
de  aprobación estaba en 44 %. 
Además, aún no hay contrin-
cantes demócratas fuertes. En-
tre los 20 precandidatos del 
partido, solo tres tienen una 
popularidad relativamente 
destacada: Joe Biden, el 28.6 % 
de aceptación; Elizabeth Wa-
rren, el 15 %; y Bernie Sanders, 
el 15 %, según cifras de esta se-
mana de Real Clear Politics. 

Como sus antecesores, ya 
Trump lanzó su apuesta. ¿Será 
el cuarto presidente consecu-
tivo en ganar la reelección?  ■

Barack 
Obama disputó 

los comicios de 2008 
contra John McCain y su 

triunfo sobre este republicano dio la 
vuelta al mundo al convertirlo en el primer 
presidente negro de la historia del país. 

Cuando iba a la mitad de su primer periodo dio a 
conocer sus aspiraciones reeleccionistas en medio 

de los hitos de su mandato: acercamientos con Cuba, 
flexibilización de la regulación para los migrantes o 
hijos de estos, el asesinato de Osama Bin Laden, el 

aumento de tropas en Afganistán y la invasión a 
Libia para derrocar al régimen de Muamar el 

Gadafi. Ganó la reelección frente a Mitt Romney 
en 2012. Tras dejar el poder, fue galardonado 

con el Premio Nobel de Paz, aunque el 
país no pasó ni un día de su gobier-

no sin guerras.

Bill Clinton ganó las 
elecciones de noviembre de 

1992 contra George H.W. Bush y 
posteriormente se presentó a la reelec-

ción contra Bob Dole, republicano al que 
también superó en las urnas. Los datos histó-

ricos de la firma Gallup indican que fue uno de 
los mandatarios más populares del país desde 

que finalizó la Segunda Guerra Mundial. Llegó a 
la presidencia a sus 46 años, siendo un hombre 
notablemente joven contra su adversario Bush, 

quien era un veterano de la guerra. En su 
mandato fue acusado de mantener relacio-

nes extramatrimoniales con una pasante 
de la Casa Blanca, enfrentó una 

moción de censura y sorteó la cri-
sis económica. 

PARA SABER MÁS 

CONVERGENCIAS CON EL CASO TRUMP

El director del departamento de Ciencia Po-
lítica de la U. de la Sabana, Cristian Rojas, 
señala que la tensión que ahora mantiene 
Trump con Irán en Medio Oriente no es 
comparable con la que se tuvo con Irak. 
“Son enemigos diferentes. Irán no es un ad-
versario al que se puede invadir, derrotar y 

por lo menos expulsar a los actores del go-
bierno fácilmente. Entrar a ese país no sería 
una campaña militar tan sencilla como la 
que se vivió en Irak”, comenta. En las últi-
mas semanas se han dado tensiones milita-
res entre ambas partes en el Golfo Pérsico, 
en las que también participa Reino Unido.


